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SEÑOR, AQUÍ ESTAMOS ANTE TI... 

Nos ponemos en presencia 
de Dios, pedimos luz 

al Espíritu Santo.

Señor Jesús, gracias por estar con nosotros
y por este momento de oración. 

Tú nos conoces y nos amas profundamente. En este
día de san Francisco de Asís, enséñame a amarte con 
sencillez, a descubrir tu presencia en todo lo creado y 

a vivir con un corazón agradecido. 



Mateo 21, 33-43

LA VOZ QUE ALIENTA

NUESTRA ESPERANZA

En aquel tiempo, Jesús dijo a los 
sumos sacerdotes y a los ancianos del 
pueblo esta parábola: “Había una vez 

un propietario que plantó un viñedo, lo 
rodeó con una cerca, cavó un lagar en 
él, construyó una torre para el vigilante 
y luego la alquiló a unos viñadores y se 

fue de viaje. 

Llegando el tiempo de la vendimia, 
envió a sus criados para pedir su parte 

de los frutos a los viñadores; pero 
éstos se apoderaron de los criados, 
golpearon a uno, mataron a otro y a 

otro lo apedrearon. 



Envió de nuevo a otros criados, en 
mayor número que los primeros, y los 

trataron del mismo modo. 

Por último, les mandó a su propio 
hijo, pensando: ‘A mi hijo lo 

respetarán’. Pero cuando los 
viñadores lo vieron, se dijeron unos 
a otros: ‘Éste es el heredero. Vamos 
a matarlo y nos quedaremos con su 

herencia’. Le echaron mano, lo 
sacaron del viñedo y lo mataron. 

Ahora, díganme: Cuando vuelva el 
dueño del viñedo, ¿qué hará con 

esos viñadores?



Ellos le respondieron: “Dará muerte 
terrible a esos desalmados y arrendará 

el viñedo a otros viñadores, que le 
entreguen los frutos a su tiempo”. 

Entonces Jesús les dijo: “¿No han leído 
nunca en la Escritura: La piedra que 

desecharon los constructores, es 
ahora la piedra angular. Esto es obra 
del Señor y es un prodigio admirable.
Por esta razón les digo que les será 

quitado a ustedes el Reino de Dios y se 
le dará a un pueblo que produzca sus 

frutos”.

PALABRA DE DIOS.



UN MENSAJE

DE ESPERANZA

¿Por qué los viñadores trataron tan 
mal a los enviados del Señor? 

Quizá porque su corazón estaba
centrado en sí mismos. También
nuestro corazón puede caer en el 
egoísmo, buscando ponernos por
encima de Dios y de los demás. 

¿Somos, a veces, como esos
viñadores?

Solo Jesús, con su gracia, puede
transformar nuestro corazón: la 
humildad y el amor para servir

gratuitamente y caminar junto a 
nuestros hermanos.



Por el Bautismo, todos somos “piedras vivas” llamados a 
construir la Iglesia en la comunión, la armonía y el amor, 

poniendo nuestros dones al servicio de la fe de los demás.
Señor, hoy nos llamas a ser mejores personas y a servir en una 
comunidad. ¿Cómo queremos responderte? Nada podemos sin 

Ti, pero “todo lo puedo en Aquel que me fortalece”  (Flp 4,13).



SABIDURÍA Y ESPERANZA

al cuidado de la dignidad humana.

18 de mayo de 2025

“Porque la Iglesia de Roma preside en la 
caridad y su verdadera autoridad es la 
caridad de Cristo. No se trata nunca de 

atrapar a los demás con el sometimiento, 
con la propaganda religiosa o con los 
medios del poder, sino que se trata 

siempre y solamente de amar como lo 
hizo Jesús […] Todos, en efecto, hemos 
sido constituidos ´piedras vivas´, llamados 

con nuestro Bautismo a construir el edificio 
de Dios en la comunión fraterna, en la 

armonía del Espíritu, en la convivencia de 
las diferencias. Como afirma san Agustín: 
´Todos los que viven en concordia con los 
hermanos y aman a sus prójimos son los 

que componen la Iglesia´. 
(Sermón 359,9)



Mi respuesta a Cristo

Sugerimos un propósito 
relacionado con el Evangelio 

para vivir y defender la dignidad 
humana con esperanza.

Hacer hoy un acto de servicio 
oculto en mi casa. Si lo 

necesito y es posible, voy 
a dejarme abrazar por Dios 

en la confesión. 



Gracias Señor, aquí vamos
a vivir y defender la dignidad humana

con esperanza.

Solo el corazón humilde 
puede ver a Dios en el 

prójimo y convertirse en  
don para los demás.
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a un mensaje de distancia


